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Imperialismo y dependencia:  
América Latina en la crisis  
contemporánea mundial
Héctor Ignacio Martínez Álvarez 
Consejo Nacional de Humanidades Ciencias y Tecnologías 
Instituto Politécnico Nacional 
México

Resumen: El presente trabajo muestra la vigencia de las teorías marxistas del impe-
rialismo y de la dependencia a partir de problematizar el papel que juega América 
Latina en la crisis contemporánea de la economía mundial. Para ello se revisan y 
analizan los fundamentos históricos, teóricos y políticos del imperialismo y la de-
pendencia. Posteriormente, a partir de una sistematización documental, se muestra 
cómo la crisis global de la presente época generó un entorno económico, social y la-
boral adverso para la región de Latinoamérica como parte de su condición de subor-
dinación dentro del mercado mundial.  

Palabras clave: Imperialismo; Dependencia; América Latina; Crisis Mundial y 
Marxismo.

Imperialism and Dependence: Latin America  
in the Contemporary Global Crisis
Abstract: The present work shows the validity of the Marxist theories of imperialism 
and dependence from problematizing the role of Latin America in the contemporary 
crisis of the world economy. For this, the historical, theoretical and political foun-
dations of imperialism and dependence are reviewed and analyzed. Later, from a 
documentary systematization, it is shown how the global crisis of the present epoch 
generated an adverse economic, social and labor environment for the Latin Ameri-
can region as part of its condition of subordination within the world market.

Keywords: Imperialism; Dependency; Latin America; World Crisis and Marxism.
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Introducción 

Pocas obras han marcado un rumbo tan decisivo sobre la historia de la 
humanidad como el Manifiesto del Partido Comunista, declaración de 
guerra del proletariado escrito por Karl Marx y Friedrich Engels hace 

más de 170 años. El Manifiesto plasma dentro de sus páginas una serie de reve-
laciones teóricas y políticas sobre el carácter contradictorio de la sociedad mo-
derna y los inevitables estragos que acompañan su desarrollo. En uno de los 
pasajes más recordados hasta nuestros días, debido al pronóstico tan acertado 
que hoy se revela en su máximo esplendor, se describe así el carácter universal 
del capitalismo:

Espoleada por la necesidad de dar cada vez mayor salida a sus produc-
tos, la burguesía recorre el mundo entero. Necesita anidar en todas par-
tes, establecerse en todas partes, crear vínculos en todas partes [...]: forja 
un mundo a su imagen y semejanza (Marx y Engels, 2015: 120).

Esta categórica afirmación sintetizó la unificación de todas las relaciones 
entre los seres humanos mediante la formación de un mercado mundial, per-
mitió distinguir las coordenadas básicas de su ordenanza planetaria y expuso 
todas sus distintas caras y facetas, sobre las cuales se configuró la dominación 
global por parte de ciertos capitales, economías y regiones. En este escenario 
se constituyó una división internacional del trabajo entre las diferentes econo-
mías alrededor del mundo, donde América Latina empezó a ocupar un lugar 
específico ceñido al dominio político por parte de las potencias imperialistas.

Esta condición se agravó con la crisis económica global iniciada en 2007 en 
los Estados Unidos, cuyas secuelas se expandieron por todo el mundo y sus 
efectos se prolongaron por al menos una década más. Esto llevó a endurecer 
los mecanismos de explotación de la fuerza de trabajo y extracción de plusva-
lía por parte del capital, que, en su afán de poder superar la caída tendencial 
de su tasa de ganancia, llevó a reajustar varios de sus procesos de acumula-
ción, los cuales impactaron de forma negativa en la región de América Latina. 

Para dar cuenta de ello, en las siguientes páginas se revisan los principales 
aspectos históricos, teóricos y políticos sobre el imperialismo como proceso 
de unificación global del dominio del capital; posteriormente se expone la 
tendencia contradictoria del imperialismo para sostener que dicha fase del 
capitalismo estableció relaciones universales diferenciadas en las que preva-
lecen formas distintas de reproducción del capital; luego se analizan los fun-
damentos de la teoría marxista de la dependencia o del capitalismo depen-
diente para establecer las particularidades sobre el desarrollo del capitalismo 
en América Latina; después se enmarcan los procesos que permiten establecer 
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la recesión global iniciada en 2007, que representó un rasgo de la crisis con-
temporánea del imperialismo, y finalmente, a partir de una sistematización 
documental, se muestra cómo la crisis global de la presente época generó un 
entorno económico, social y laboral adverso para Latinoamérica como parte 
de su condición de subordinación dentro del mercado mundial. 

Imperialismo: la unificación global del dominio del capital
Entre las últimas dos décadas del siglo XIX y las primeras del XX, se hicieron 
presentes dentro de la teoría marxista los análisis y las tesis sobre el imperialismo 
como fase superior del capitalismo. Para el historiador Eric Hobsbawm (2009), fue 
una época en donde el ritmo en la economía mundial estaba determinado por 
la manera en que los países capitalistas «avanzados» dominaban a los «atrasa-
dos», lo que dio forma a una nueva fase en el desarrollo del capitalismo a escala 
global, la cual dejaba atrás su estado liberal de mediados de la centuria, carac-
terizada por el libre cambio y la libre competencia, para dar paso a su etapa 
imperialista en la que desempeñaban cada vez más un mayor papel los asuntos 
domésticos y exteriores. De esta manera, el imperialismo se convirtió en el pun-
to de partida para otros análisis más amplios, pues se incorporó al vocabulario 
político y periodístico durante el curso de los debates que se desarrollaron sobre 
la conquista colonial de aquel periodo. Además, fue cuando adquirió, en cuanto 
concepto, la dimensión económica que no ha perdido desde entonces.

Este contexto estuvo caracterizado por un pronunciado auge económico 
en los principales países industriales a medida que el proceso de monopoli-
zación se afirmaba en el interior y la expansión imperialista se aceleraba en 
el exterior, dando comienzo a una tensa época de impetuosas innovaciones 
tecnológicas, tasas de beneficios en ascenso, creciente acumulación de capital 
y una rivalidad militar cada vez mayor entre las grandes potencias, que bajo 
tales condiciones objetivas y con un ambiente muy turbulento, como afirma 
Perry Anderson (1987), se configura la «tercera generación del marxismo clá-
sico», la cual tendrá, a diferencia de sus antecesores, como elementos distin-
tivos la teorización sobre las estrategias revolucionarias y el papel del Estado 
burgués, además de su gran interés en la universalidad de los procesos de 
dominación y acumulación capitalista, y el papel destacado que asumieron 
la mayoría de sus representantes en la dirección nacional de sus respectivos 
partidos y movimientos revolucionarios. 

De esta manera, se presentan nombres como Karl Kautsky, Otto Bauer, 
Rudolf Hilferding, León Trotski, Nikolai Bujarin, Rosa Luxemburgo y Vla-
dimir Lenin. Entre las obras más importantes de estos autores y su estudio 
sobre el imperialismo desde la crítica de la economía política se encuentran 
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La acumulación del capital, de Rosa Luxemburgo, donde se explora el papel de 
las regiones no capitalistas en la reproducción ampliada del capital a nivel 
mundial; La economía mundial y el imperialismo, de Bujarin, donde se señalan 
las primeras críticas y estudios sobre el imperialismo desde la teoría marxis-
ta, y, en particular, El imperialismo, fase superior del capitalismo, de Lenin. Estas 
obras marcaron una tradición dentro del pensamiento marxista y, especial-
mente, en las estrategias revolucionarias a nivel mundial, ya que, a decir de 
la propia Luxemburgo (1967), estas ideas no tuvieron solamente un interés 
teórico puro, sino que encerraron también «cierta importancia para su lucha 
práctica contra el imperialismo» (p. 9).

De esta manera, el pensamiento teórico, y sobre todo político, de mayor 
influencia dentro de los análisis de los fenómenos que abrió la nueva fase 
del desarrollo capitalista entre finales del siglo XIX e inicios del XX se centró 
en las tesis sobre el imperialismo desde una concepción marxista. Por esa ra-
zón, comenzaron a carecer de valor las referencias a las formas antiguas de 
expansión política y militar en que se basa el término. Fue una voz nueva 
ideada para describir un fenómeno nuevo. Así, el análisis del imperialismo, 
fuertemente crítico, principalmente realizado por Lenin, se convirtió en un 
elemento central del marxismo revolucionario de los movimientos comunis-
tas a partir de 1917 y también de los movimientos revolucionarios del tercer 
mundo (Hobsbawm, 2009). 

Bajo esta órbita, se distinguen al menos cuatro aspectos centrales de la teoría 
marxista del imperialismo que contribuyeron de manera novedosa y rigurosa 
a la comprensión y explicación del modo de producción capitalista: la ten-
dencia a la concentración, centralización, exportación y expansión geográfica 
mundial de capital; la progresiva división del globo en naciones «avanzadas» 
y «atrasadas»; el reparto del mundo por parte de las potencias y su domina-
ción sobre regiones y economías periféricas, y la función de estas últimas en 
el desarrollo del sistema mundial capitalista. Tomando en consideración estos 
elementos, particularmente sobresalen en el desarrollo de esta teoría las con-
tribuciones de Lenin y Luxemburgo, en especial por el enfoque metodológico 
con el que desarrollaron sus estudios sobre el imperialismo, pues, a partir 
de considerar la articulación e interdependencia de estos cuatro aspectos en 
un mismo proceso histórico y geográfico, plantean que el imperialismo es la 
estrategia de dominación global del capital, o como refiere la revolucionaria 
polaca es «la expresión política del proceso de la acumulación del capital en 
su lucha para conquistar los medios no capitalistas que no se hallen todavía 
agotados» (Luxemburgo, 1967: 346), a través de unificar al mundo de manera 
diferenciada a partir de sus procesos de acumulación ampliada.
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De esta manera, para el dirigente bolchevique, el imperialismo es el ca-
pitalismo en su fase superior de desarrollo, en el cual ha tomado cuerpo la 
dominación de los monopolios y del capital financiero; ha adquirido una im-
portancia de primer orden la exportación de capital, con la cual empezó el 
reparto del mundo por los trusts internacionales, y ha terminado el reparto 
de todo el territorio de éste entre los países capitalistas más importantes. Esto 
lo transformó en un sistema mundial de opresión colonial y de estrangula-
miento financiero de la aplastante mayoría de la población del planeta por un 
puñado de países «avanzados». Y ese «botín» fue compartido entre dos o tres 
potencias mundiales saqueadoras armadas hasta los dientes (Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Japón), que arrastraban al mundo entero a su guerra por el re-
parto de su botín (Lenin, 1973). 

Por su parte, Rosa Luxemburgo enfatiza a lo largo de su obra la trascenden-
cia del imperialismo para el capitalismo, puesto que representa la expansión 
de todo el mundo y la subsunción de todas las relaciones humanas a relacio-
nes de explotación, por lo que adquiere un gran protagonismo el dominio 
y la transformación de aquellos territorios que se encuentran al margen del 
capital, bajo parcelas de antiguos órdenes sociales o en regiones periféricas 
de fecundación de la historia del sistema mundial capitalista. Esto la lleva 
afirmar que:

la avidez capitalista por la expansión imperialista, como expresión de su 
máxima madurez en el último periodo de su vida, tiene una tendencia 
económica a transformar todo el mundo en naciones donde impera el 
modo de producción capitalista, a barrer todos los métodos productivos 
y sociales perimidos precapitalistas, sojuzgar todas las riquezas de la tie-
rra y todos los medios de producción al capital, convertir a las masas 
trabajadoras de todos los pueblos de la tierra en esclavos asalariados 
(Luxemburgo, 2017:158)

Tomando en cuenta esta concepción, en la teoría marxista se abre una pers-
pectiva que destaca por primera vez cómo el desarrollo histórico del capitalis-
mo requiere que las economías con mayor concentración de capital se expan-
dan y dominen la periferia del sistema, puesto que, como anticipadamente 
lo había previsto Marx (2009b), «la necesidad inmanente […] de producir en 
escala cada vez mayor […] impulsa hacia la constante expansión del mercado 
mundial» (p. 426). De manera que Lenin (1972) hizo de esta condición un ele-
mento clave de su comprensión sobre el desarrollo del imperialismo, al darle 
un peso significativo a la necesidad del capital por desarrollar un mercado 
exterior, en donde, entre otras cosas, enfatiza que:
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la necesidad del mercado exterior para un país capitalista se determina 
no en modo alguno por las leyes de la realización del producto social (y 
de la plusvalía en particular), sino, en primer lugar, por la circunstancia 
de que el capitalismo aparece sólo como resultado de una circulación de 
mercancías ampliamente desarrollada, que rebasa los límites del Estado. 
Por eso no es posible imaginarse una nación capitalista sin comercio ex-
terior, además de que no existe tal nación. […] La necesidad de buscar 
mercado exterior no demuestra en modo alguno la inconsistencia del 
capitalismo, según gustan presentar la cuestión los economistas popu-
listas. Todo lo contrario. Esa necesidad muestra palpablemente la labor 
histórica progresiva del capitalismo, que destruye el viejo aislamiento 
y el carácter cerrado de los sistemas económicos (y, por consiguiente, la 
estrechez de la vida espiritual y política), que liga todos los países del 
mundo en un todo económico único (pp. 43-45).

En el caso de la revolucionaria polaca, ésta no sólo tomó en cuenta el merca-
do exterior, sino, además, visualizó el dominio imperialista como un impulso 
hacia la apropiación de fuerzas productivas para fines de explotación, en el 
cual el capital recorre el mundo entero y saca medios de producción de cual-
quier rincón de la Tierra; los toma o adquiere de todos los grados de cultura 
y formas sociales:

La cuestión acerca de los elementos materiales de la acumulación del 
capital, lejos de hallarse resuelta por la forma material de la plusvalía, 
producida en forma capitalista, se transforma en otra cuestión: para uti-
lizar productivamente la plusvalía realizada, es menester que el capital 
progresivo disponga cada vez en mayor grado de la Tierra entera para 
poder hacer una selección cuantitativa y cualitativamente ilimitada de 
sus medios de producción. […] La apropiación súbita de nuevos terri-
torios de materias primas en cantidad ilimitada, para hacer frente, así, 
a todas las alternativas e interrupciones eventuales de su importación 
de antiguas fuentes, como a todos los aumentos súbitos de la demanda 
social, es una de las condiciones previas, imprescindibles, del proceso de 
acumulación en su elasticidad. (Luxemburgo, 1967: 274).

De manera que, al calor del desarrollo de la fase imperialista del capitalis-
mo, Luxemburgo (1967) da cuenta de una de sus mayores explicaciones cuan-
do sostiene que el capital no puede desarrollarse sin los medios de producción 
y fuerzas de trabajo del planeta entero, y que para desplegar sin obstáculos 
el movimiento de acumulación necesita los tesoros naturales y las fuerzas de 
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trabajo de toda la Tierra, pero como éstas se encuentran, de hecho, en su gran 
mayoría, encadenadas a formas de producción precapitalistas (éste es el me-
dio histórico de la acumulación de capital) surge de aquí el impulso irresisti-
ble del capital a apoderarse de aquellos territorios y sociedades (p. 280).

Imperialismo: fase superior de las contradicciones del capital
Las anteriores ideas no sólo permitieron reconocer el imperialismo como una 
forma de poder de la economía capitalista que unificó el mundo de manera 
diferenciada, sino que, además, exhibieron cómo la maduración de las propias 
contradicciones del proceso de acumulación del capital, por un lado, detona la 
fuerza mayúscula que expande su capacidad y, por otro, vuelve más fuertes los 
antagonismos, principalmente mundiales, llevando a validar la propia condi-
ción del capital de ser una contradicción viva (Marx, 2007). En ello destacan al 
menos cinco importantes condiciones contradictorias sobre las cuales reposa el 
poder del imperialismo como resortes que impulsan su dominio global. 

La primera de ellas se ubica en el escenario adverso del mundo capitalista en 
aquella época entre el cambio del siglo XIX y XX, en el que convenía remediar al 
mismo tiempo el exceso de producción y el exceso de capital, así como reducir 
las crisis sociales y económicas que sacudían a los países involucrados. Esto per-
mitió entender el imperialismo como una suerte de existencia y sobrevivencia 
del propio sistema capitalista1. Así, Luxemburgo (1967) señala que «el imperia-
lismo es tanto un método histórico para prolongar la existencia del capital como 
un medio seguro para poner objetivamente un término a su existencia» (p. 346). 

La segunda contradicción tiene que ver con lo que enfatiza Lenin (1973) 
sobre cómo «la libre competencia origina la concentración de la producción, y 
que dicha concentración, en un cierto grado de desarrollo, conduce al mono-

1  Rosa Luxemburgo (2015) entiende las crisis como norma y no como una anomalía del capitalismo: «las cri-
sis [representan] ‘trastornos’ […] sin los cuales la economía capitalista, como total, no puede caminar en forma 
alguna. Mas dándose el hecho de que las crisis son posibles solamente sobre una base capitalista, y que, por lo 
tanto, constituyen el método normal de liquidar periódicamente la disensión existente entre la ilimitada capa-
cidad extensiva propia de la producción actual y los estrechos límites del mercado, tendremos que las crisis son 
fenómenos orgánicos e inseparables de la economía capitalista en total. Peligros más grandes que las mismas 
crisis existen, para la producción capitalista, en un progreso ‘sin trastornos’, en un desarrollo normal. Y se deben 
principalmente a la baja continua de la cuota de beneficio, cuota que no es consecuencia automática de la contra-
dicción entre producción y cambio, sino del desarrollo de la productividad del trabajo; baja, además, que marca 
una tendencia, altamente peligrosa, a imposibilitar la entrada en la producción a los capitales medios y pequeños, 
y a evitar, por tanto, la constitución de nuevos capitales, poniendo barreras al aumento en las inversiones de 
estos. […] Pero, justamente, las crisis —que, como las otras consecuencias, son resultado […] del mismo proceso 
de producción— ocasionan de manera simultánea, y debido a la desvalorización periódica del capital, al abara-
tamiento de los medios de producción y a la paralización de una parte del capital activo, el alza del beneficio, 
dando lugar a nuevas inversiones y, con ello, al progreso de la producción. Así pues, las crisis se presentan como 
medios de avivar continuamente el fuego de la producción capitalista y su desaparición absoluta —y no, como 
nosotros suponemos, en un determinado momento de la formación definitiva del mercado mundial— llevaría 
directamente a la economía a la paralización, pero no, como Bernstein supone, a un nuevo florecer» (pp. 49-50).
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polio» (p. 166). Y es que comúnmente se asocia la idea de una oposición en-
tre el capitalismo de libre competencia y el capitalismo monopolista. Aunque 
bien corresponden a dos fases dentro de la historia del desarrollo capitalista, 
en las que persisten características particulares en cada una de ellas, no son 
etapas en sí mismas contrapuestas, que se anulan o donde desaparecen algu-
nos de sus rasgos más sobresalientes, sino que corresponden a dos formas que 
se entrelazan para contrarrestar lo que identifica Paul Sweezy (1973) como «la 
maduración de las contradicciones del proceso de acumulación en los estados 
capitalistas más avanzados» (p. 327). 

Al respecto, en el último cuarto del siglo XIX inició una nueva era que si-
guió al triunfo del liberalismo y que fue muy distinta. Se alejó con rapidez de 
la desenfrenada competencia entre empresas privadas, de la no injerencia gu-
bernamental en los asuntos económicos y la ortodoxia del libre comercio para 
pasar a las grandes corporaciones industriales (cárteles, trusts y monopolios), 
a la injerencia gubernamental en grados considerables y a las muy diferentes 
ortodoxias de la política, aunque no necesariamente las de la teoría económica 
(Hobsbawm, 2010). En este contexto, destacó el cambio transitorio entre am-
bas fases, en donde la libre concurrencia dejó su lugar a una etapa ambigua y 
transitoria donde se desarrollaron en forma combinada características compe-
titivas y monopólicas. Al respecto, Lenin (1973) menciona: 

En otros términos: el viejo capitalismo, el capitalismo de la libre compe-
tencia, con su regulador absolutamente indispensable, la Bolsa, pasa a 
la historia. En su lugar ha aparecido el nuevo capitalismo, que tiene los 
rasgos evidentes de un fenómeno transitorio, que representa una mezco-
lanza de la libre concurrencia y del monopolio (p. 174).

Por otra parte, como hace ver Maurice Dobb (1971), si bien en sus comien-
zos el capitalismo hizo la guerra a los privilegios monopolistas de gremios 
artesanales y corporaciones de mercaderes que estorbaban su camino, no se 
mostró luego del todo adverso a aceptar privilegios económicos y regulación 
estatal de la actividad económica en interés propio. En el siglo XIX, otra vez, 
en especial en Inglaterra, la industria fabril levantó la bandera del acceso 
irrestricto a mercados y fuentes de mano de obra, reclamando el derecho de 
competir en condiciones de igualdad con rivales de antigua raigambre a fin de 
abrir paso a sus fuerzas productivas notablemente fortalecidas. Pero, fuera de 
las circunstancias excepcionalmente favorables de Inglaterra, en su calidad de 
pionera de la nueva técnica, este entusiasmo por la libertad de comercio raras 
veces fue total y, hacia fines del siglo, la competencia debió, una vez más, de-
jar sitio al monopolio y al libre comercio retirarse. Es decir, como bien plantea 
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David Harvey (2014), «el poder de los monopolios es básico y no una aberra-
ción en el funcionamiento del capital, y […] existe en unidad contradictoria 
con la competencia» (p. 138). De este modo, retomando las ideas centrales de 
Hobsbawm (2010), el progreso más decisivo durante este contexto fue el cam-
bio de significado de «competencia» y «monopolio»: 

La era del triunfo liberal había sido la del monopolio industrial británi-
co, de facto, a nivel internacional, en el que (con algunas notables excep-
ciones) los beneficios estaban asegurados, con pocos problemas, gracias 
a la competencia de la pequeña y mediana empresa. La era posliberal 
se caracterizó por la existencia de una competencia internacional entre 
economías industriales nacionales rivales: la británica, la alemana y la 
norteamericana; competencia agudizada por las dificultades que las em-
presas de cada una de esas economías encontraban durante el período 
de depresión, para obtener los beneficios adecuados. Así, la competencia 
desembocó en la concentración económica, en el control y en la manipu-
lación del mercado (p. 313). 

En síntesis, como hace ver Lenin (1973), la libre competencia, sin monopo-
lios de ninguna especie, es el rasgo fundamental del capitalismo, que permite 
desarrollarlo junto con el comercio con mayor rapidez. Pero, cuanto más rá-
pido es el desarrollo del comercio y del capitalismo, tanto más intensa es la 
concentración de la producción y del capital que engendra el monopolio. De 
forma que los monopolios han nacido ya precisamente de la libre competen-
cia y son la transición del capitalismo a un sistema superior: el imperialismo. 

Tomando en cuenta la anterior unidad contradictoria entre el libre merca-
do de competencia y la confirmación de los monopolios, Lenin (1973) ubica 
históricamente el origen de la tercera contradicción expresada original e his-
tóricamente en el papel que juegan los Estados nacionales como elemento im-
predecible para el funcionamiento de la dinámica internacional y el desarrollo 
del poder imperialista:

Gran Bretaña fue el primer país que se convirtió en capitalista, y a me-
diados del siglo XIX, al adoptar el libre mercado, se presentó como el 
«taller del mundo», el proveedor de bienes manufacturados para todos 
los países, los cuales, a cambio, debían surtirlo de materias primas. Pero 
en el último cuarto del siglo XIX ese monopolio de Gran Bretaña se vio 
quebrado; otros países, protegiéndose a sí mismos mediante aranceles 
«proteccionistas», se transformaron en Estados capitalistas independien-
tes. En el umbral del siglo XX asistimos a la formación de otro tipo de 
monopolios: primero, asociaciones monopolistas de capitalistas en todos 
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los países de capitalismo desarrollado; segundo, la posición monopolista 
de unos pocos países ricos, en los cuales la acumulación de capital ha 
alcanzado proporciones gigantescas. Un enorme «excedente de capital» 
ha surgido en los países avanzados (p. 183).

Esto forma parte del doble movimiento que reclama el capital para su re-
producción: por un lado, una base territorial nacional sustentada en el po-
der estatal que le permita sobre todo en el plano político, aunque también 
múltiples beneficios económicos, administrar y resguardar los intereses de las 
compañías y negocios privados al interior de éstos, y, por otro, su despliegue 
mundial ante el propio impulso de expansión provocado por la necesidad de 
acrecentar los circuitos de valorización de capital y dominar nuevos mercados 
(Osorio, 2017); lo que además, dentro de un sistema mundial que está organi-
zado de forma interestatal, requiere un Estado nacional que pueda proteger 
los intereses de las compañías nacionales dentro de la pugna global. Si bien, 
como menciona Paul Sweezy (1973), «nunca ha habido ni habrá un sistema 
capitalista cerrado» (p. 315), la base de su desarrollo, como sostiene Hobs-
bawm (2010), requiere necesariamente para su existencia de un estado-nación 
territorialmente definido, ya que éste permite una constitución que garantiza la 
propiedad y los derechos civiles; asambleas de representantes elegidos y go-
biernos responsables ante ellas, y, donde conviniera, participación del pueblo 
común en la política dentro de límites tales como la garantía del orden social 
burgués y la evitación del riesgo de su derrocamiento. 

En suma, la fase de desarrollo imperialista se establece a partir de una ter-
cera gran contradicción: aquella que requiere de la base nacional de su expan-
sión (existencia de un mercado y un Estado nacionales fuertes en que se apo-
ya tecnológica, económica, financiera, política y militarmente para realizar la 
expansión internacional del capital) y su creciente internacionalización (que 
supone libre movimiento de capitales, de mercancías, de recursos financieros) 
(Dos Santos, 1986). 

Tomando en consideración el anterior punto (la contradicción entre el ca-
rácter internacional de la economía capitalista mundial y el carácter nacional 
del Estado), se pone a la luz la cuarta contradicción: la lucha interimperialista. 
Los cárteles o trusts, como refiere Rosa Luxemburgo (2015): 

se presentan como fases determinadas del desarrollo que, en último extre-
mo, aumentan aún más la anarquía del mundo capitalista, produciendo 
y dando madurez a sus contradicciones internas. […] Extreman, en fin, la 
contradicción, entre el carácter internacional de la economía capitalista y 
el carácter nacional del Estado capitalista. Teniendo como síntoma acom-
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pañante una guerra general de tarifas llevando al máximo las divergencias 
que surgen entre los Estados capitalistas independientes. A esto hay que 
añadir el efecto directo y altamente revolucionario de los cárteles sobre la 
concentración de los productos, perfeccionamiento técnico, etc. Además, 
los cárteles o trusts se presentan, dado el efecto que al fin producen so-
bre la economía capitalista no como un «medio de adaptación» que ha de 
limar sus contradicciones, sino justamente como instrumentos que ellos 
mismos han creado para aumentar la anarquía, para dirimir sus propias 
contradicciones internas, para apresurar su decadencia (pp. 20-21).

Esta situación está alimentada por el carácter político del imperialismo, que, 
frente a la necesaria protección de los capitales por parte de sus Estados nación 
ante la cada vez más encarnizada competencia entre economías imperialistas a 
escala mundial, conduce a lo que es el límite de la competencia en el mercado 
internacional, la guerra mundial, la cual cada vez más tiene como único campo 
de batalla la lucha interimperialista entre capitales nacionales por dominar el 
mundo y por el monopolio de la riquezas. Así, Lenin (1973) advierte:

En el aspecto político el imperialismo es, en general, una tendencia a la 
violencia y a la reacción […]. Para el imperialismo es sustancial la rivali-
dad de varias grandes potencias en sus aspiraciones a la hegemonía, esto 
es, a apoderarse de territorios no tanto directamente para sí, como para 
debilitar al adversario y quebrantar su hegemonía (p. 197).

Asimismo, como bien señala Luxemburgo (1967), dado el gran desarrollo y 
la concurrencia cada vez más violenta de los países capitalistas para conquis-
tar territorios no capitalistas, el imperialismo no sólo aumenta su agresividad 
contra el mundo no capitalista, sino que agudiza las contradicciones entre los 
países capitalistas en lucha. De este modo, Paul Sweezy (1973) afirma:

Los antagonismos internacionales del imperialismo son fundamen-
talmente los antagonismos de las clases capitalistas nacionales rivales. 
Como en la esfera internacional los intereses del capital se traducen di-
recta y rápidamente a términos de política de Estado, se sigue que estos 
antagonismos asumen la forma de conflictos entre Estados, y así, indirec-
tamente, entre naciones enteras (p. 338).  

Lejos de que este escenario genere un clima adverso para la propia clase 
capitalista en general, le presenta ciertos beneficios que acentúan su poder 
político y económico. Por ejemplo, durante las primeras décadas de siglo XX 
se hicieron presentes la guerra y el militarismo, como expresión de la agudi-
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zación de las contradicciones interimperialistas, detonando la Primera Gue-
rra Mundial como síntoma de la dura rivalidad en el mercado mundial, que 
condujo a la competencia a muerte entre potencias (Sweezy, 1973). Siguiendo 
a la propia Luxemburgo (2015), tres aspectos que juegan a favor del capital y 
la burguesía dentro de este escenario son: primero, como medio de lucha de 
los intereses «nacionales» en concurrencia y contra otros grupos nacionales; 
segundo, como medio de inversión, tanto el capital financiero como para el 
industrial, aunado a la aceleración e innovación tecnológica, y tercero, como 
instrumento interno de dominación clasista.

Finalmente, la detonación de todos los anteriores procesos abrió un nuevo 
estadio en el desarrollo del capitalismo en su fase imperialista. Como refiere 
Lenin (1973), «lo que caracteriza al viejo capitalismo, en el cual dominaba por 
completo la libre competencia, era la exportación de mercancías. Lo que carac-
teriza al capitalismo moderno, en el que impera el monopolio, es la exporta-
ción de capital» (p. 183). Así, el capitalismo por primera vez en la historia se 
comenzó a desarrollar en diferentes partes del mundo. Esto maduró las rela-
ciones de producción capitalistas a escala global, lo que estableció una forma 
particular en las relaciones económicas internacionales, que, como menciona 
Sweezy (1973), «no están ya confinadas a simples cambios de mercancías; es-
tos son suplantados por movimientos de capital, es decir, la exportación por 
algunos países y la importación por otros, de mercancías que tienen las carac-
terísticas y funciones específicas del capital» (p. 316).  

Es decir, si se habla de un movimiento de capitales a escala mundial, y no sólo 
de mercancías, se habla de una forma global de producción, a la que, por lo tanto, 
le corresponde una forma particular de intercambio y extracción de plusvalía. En 
ella, se configurará una división internacional del trabajo en la cual se abre una 
nueva integración de los países «subdesarrollados» como dependencias de una 
economía mundial dominada por los países «desarrollados». Esto se debió no 
solamente a la rivalidad de los mercados y de los capitales de exportación (que 
llevó a las potencias a dividirse el mundo en reservas formales e informales para 
sus propios hombres de negocios), sino a la creciente importancia de las mate-
rias primas que no podían obtenerse en la mayoría de los países desarrollados 
por razones climáticas o geológicas. A escala global, esta dicotomía entre zonas 
desarrolladas y subdesarrolladas (teóricamente complementarias), aunque en sí 
misma no era nada nuevo, iba a asumir un aspecto moderno (Hobsbawm, 2010). 

Será a través de este orden que se dé un desarrollo industrial de algunos países 
que limita este mismo desarrollo en otros, sometiéndolos a las condiciones de cre-
cimiento inducido por los centros de dominación mundial. La división interna-
cional del trabajo entre los productores de materias primas y productos agrícolas 
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y los productores de manufacturas es un resultado típico del desarrollo capitalista 
que asume la forma necesaria de la desigualdad combinada entre los varios paí-
ses (Dos Santos, 2021), estableciendo así una quinta contradicción: la de un de-
sarrollo desigual y combinado a escala mundial. Así lo describió Lenin (1973) al 
hablar de cómo el desarrollo desigual es un proceso inevitable en el capitalismo:

El desarrollo desigual, a saltos, de las distintas empresas y ramas de la 
industria y de los distintos países es inevitable bajo el capitalismo. […] 
Mientras el capitalismo sea capitalismo, el excedente de capital no se de-
dica a elevar el nivel de vida de las masas del país, ya que eso significaría 
mermar las ganancias de los capitalistas, sino a acrecentar estas ganancias 
mediante la exportación de capitales al extranjero, a los países atrasados. 
En estos países atrasados las ganancias suelen ser generalmente elevadas, 
pues los capitales son escasos, el precio de la tierra es relativamente pe-
queño, los salarios bajos y las materias primas baratas. La posibilidad de 
exportación de capitales está determinada por el hecho de que una serie 
de países atrasados ha sido ya incorporada a la circulación del capitalismo 
mundial […]. La necesidad de exportación de capitales obedece al hecho 
de que, en algunos países, el capitalismo está ya «demasiado maduro», y 
al capitalismo le falta (dados el desarrollo insuficiente de la agricultura y la 
miseria de las masas) campo para su inversión «lucrativa» (p. 183).

En resumen, la fase imperialista del capitalismo no sólo establece una serie 
de relaciones universales a las que atraviesa el capital, sino que, además, erige 
relaciones universales diferenciadas en las que prevalecen formas distintas de 
capitalismo, como son los capitalismos imperialistas y dependientes, conver-
tidos en la forma de organización global del capital. 

La otra cara de la misma moneda: el capitalismo dependiente
América Latina forma parte de esta dinámica global a partir de su incorpora-
ción subordinada en el mercado mundial durante la expansión mercantilista 
europea del siglo XVI como región productora y proveedora de metales pre-
ciosos, materias primas y mano de obra indígena esclava para las metrópo-
lis, lo que determinó su condición como economía colonial durante los pos-
teriores tres siglos (Bagú, 1992)2. Dicho papel, como refiere Marx (2009a) al 

2  De acuerdo con Bagú (1992), el proceso de colonización en América produjo formas novedosas y particulares 
de explotación y acumulación de capital que no extinguieron las relaciones feudales o precapitalistas en la región, 
como el caso de la esclavitud y la servidumbre, aunque tampoco se establecieron relaciones del todo capitalistas, 
pero que indudablemente constituían modos de producción orientados a la constitución del mercado mundial 
capitalista y que insertaban a la región en los circuitos de expansión global de la economía moderna. 
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describir el proceso de colonización de América Latina, formaba parte de las 
relaciones que establecían los centros europeos para detonar los procesos de 
acumulación originaria que permitieron transformar el orden feudal y dar 
paso al capitalismo por medio de la violencia más extrema: 

El descubrimiento de las comarcas auríferas y argentíferas en Amé-
rica, el exterminio, esclavización y soterramiento en las minas de la 
población aborigen, la conquista y saqueo de las Indias Orientales, la 
transformación de África en un coto reservado para la caza comercial 
de pieles-negras caracterizan los albores de la era de producción capi-
talista. Estos procesos idílicos constituyen factores fundamentales de 
la acumulación originaria. Pisándoles los talones, hace su aparición la 
guerra comercial entre las naciones europeas, con la redondez de la tie-
rra como escenario. Se inaugura con el alzamiento de los Países Bajos y 
su separación de España; adquiere proporciones ciclópeas en la guerra 
antijacobina llevada a cabo por Inglaterra y se prolonga todavía hoy en 
las guerras del opio contra China, etcétera. […] Estos métodos, como 
por ejemplo el sistema colonial, se fundan en parte sobre la violencia 
más brutal. Pero todos ellos recurren al poder del Estado, a la violencia 
organizada y concentrada de la sociedad […] para fomentar como en 
un invernadero el proceso de transformación del modo de producción 
feudal en modo de producción capitalista y para abreviar las transicio-
nes. La violencia es la partera de toda sociedad vieja preñada de una 
nueva. Ella misma es una potencia económica (pp. 939-940).

Es así como América Latina se desarrolló en estrecha consonancia con la 
formación del sistema mundial capitalista al servir como:

colonia productora de metales preciosos y géneros exóticos, en un prin-
cipio contribuyó al aumento del flujo de mercancías y a la expansión 
de los medios de pago, que, al tiempo que permitían el desarrollo del 
capital comercial y bancario en Europa, apuntalaron el sistema manufac-
turero europeo y allanaron el camino a la creación de la gran industria 
(Marini, 1979: 17).

Fue la expansión, el control y el saqueo territorial el principal detonador y 
llave de acceso a la formación y constitución de la reproducción de capital a 
escala global. Marx y Engels (2015) enmarcan dicho proceso al describir cómo:

el descubrimiento de América y la circunnavegación de África ofrecieron 
a la burguesía en ascenso un nuevo campo de actividad. Los mercados 
de la India y de China, la colonización de América, el intercambio de las 
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colonias, la multiplicación de los medios de cambio y de las mercancías 
en general imprimieron al comercio, a la navegación y a la industria un 
pulso hasta entonces desconocido y aceleraron, con ello, el desarrollo 
del elemento revolucionario de la sociedad feudal en descomposición 
(p. 118).

Fue un periodo en el cual, de acuerdo con Jaime Osorio (2017), se constitu-
yó un sistema mundial de metrópolis y colonias que posibilitaban, 

mediante procedimientos de dominio político, la transferencia de meta-
les preciosos, materias primas y alimentos a los centros imperiales, un 
proceso que estableció el piso fundamental de acumulación que hizo 
posible que en el siglo XVIII se produjera la revolución industrial en In-
glaterra, y con ello las bases para futuras relaciones en las que serán los 
mecanismos económicos y no primariamente políticos los que permitan 
la apropiación de valores de economías de producción primaria por par-
te de las economías industriales (p. 17).

Fue en el siglo XIX cuando la región estrechó aún más su vínculo con el mer-
cado mundial a partir de los procesos de independencia política que, lejos de acabar 
con la relación que mantenían con los centros capitalistas europeos, la reforzaron 
a partir de insertarse en la división internacional del trabajo, primero, como 
detonante de la gran industria y, posteriormente, a finales del siglo, como 
combustible de la expansión imperialista, lo cual determinó el curso del desa-
rrollo interior de la región y lo que sería su condición de dependencia, que no 
es otra cosa que «una relación de subordinación entre naciones formalmente 
independientes, en cuyo marco las relaciones de producción de las naciones 
subordinadas son modificadas o recreadas para asegurar la reproducción am-
pliada de la dependencia» (Marini, 1979:18). Son las relaciones, procesos y 
movimientos predominantes que se ponen en juego dentro de este marco los 
que definirán la conformación de América Latina como región dependiente 
dentro del desarrollo del sistema mundial capitalista, y por lo mismo, como 
sugiere Ruy Mauro Marini (1979), «es este carácter contradictorio de la de-
pendencia latinoamericana, que determina las relaciones de producción en el 
conjunto del sistema capitalista, lo que debe retener nuestra atención» (p. 23).

Dados los procesos históricos bajo los cuales se fue acumulando capital 
mediante formas diferenciadas de producción y extracción de la riqueza, por 
un lado, regiones del mundo dedicadas a la producción industrial y, por otro, 
regiones productoras y exportadoras de materias primas y alimentos, la eco-
nomía latinoamericana asumió esta última característica como resultado de 
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trescientos años de un saqueo sistemático del mundo por medio de conquis-
tas y el comercio colonial de parte del capitalismo central, que durante mucho 
tiempo habían concentrado allí capital monetario y oro en cantidades enor-
mes, lo que permitió en esa región del mundo emprender la revolución indus-
trial, al tiempo que suministraba de las regiones periféricas los recursos mate-
riales necesarios para madurar y liberar la producción primaria y la fuerza de 
trabajo hacia la producción industrial-manufacturera. El paso de la plusvalía 
absoluta a la plusvalía relativa en las economías centrales aumentó los niveles 
de productividad, la producción de bienes industriales y conocimientos en 
condiciones monopólicas, lo cual propició que pudieran: 

fijar precios que violaban la ley de valor (y con ello los precios de pro-
ducción y de mercado de sus productos), logrando apropiarse de esta 
manera de valor y trabajo de las economías no industriales por la vía del 
intercambio desigual (Osorio, 2014: 27).

Esta condición abrió paso al nacimiento de un conjunto de naciones inde-
pendientes cuyas relaciones a su interior fueron confeccionadas y adaptadas 
al calor de su inserción subordinada en el mercado mundial con el objetivo de 
compensar las pérdidas del intercambio desigual, provocadas por las leyes de 
la economía internacional que transfería valores de las periferias al centro. La 
expansión y consolidación del capitalismo industrial europeo correspondió al 
periodo en que sectores de la burguesía criolla, aprovechando la crisis política 
en algunas partes de la metrópoli, capturaron el poder estatal, y con éste los 
beneficios económicos que podían derivarse de la dirección del Estado y su 
política económica y social en beneficio propio (Frank, 1973).

Con ello, inició un cambio en las relaciones coloniales que reinventó una 
nueva clase dominante oligarca que, ante la necesidad de equilibrar y acre-
centar la acumulación de capital respecto a las ventas de bienes primarios 
con precios de producción por debajo de su valor, emprendió las tareas inde-
pendentistas que le permitieron hacerse del poder político para promover el 
desarrollo del capitalismo en las economías domésticas y regionales, a fin de 
compensar lo transferido. Es así como se determinó una división del trabajo 
en la que, como sostiene Ernest Mandel (1972), el «intercambio de mercancías 
producidas en condiciones de productividad del trabajo más alta por mercan-
cías producidas en condiciones de productividad del trabajo más baja era un 
intercambio desigual; era un intercambio de menos por más trabajo» (p. 54).

La función que asumió en ese momento el capital imperialista en América 
Latina fue sustraer abiertamente una parte de plusvalía que se generaba den-
tro de las economías nacionales, lo que incrementó la concentración del capi-
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tal en las economías centrales y alimentó la expansión imperialista (Marini, 
1976). Es así como, de acuerdo con Osorio (2017), se establecen transferencias 
de valor propiciadas por el intercambio desigual, lo que genera desarrollo en 
unas regiones y Estados, y subdesarrollo y miseria en otros. En este sentido, 
la manera de subsanar todos los efectos que implicó la inserción subordinada 
de América Latina en el mercado mundial se dio en el plano de la producción 
interna que configuró un modo de producción fundado esencialmente en una 
forma específica de explotación y reproducción de la fuerza de trabajo, que 
garantizaba remediar la transferencia del valor hacia el centro a través de la 
producción de mayor cantidad de valor, cuya única posibilidad era descargar 
los efectos y costos negativos de esto sobre una forma específica de explota-
ción del trabajo. 

Así, América Latina ha jugado un papel clave dentro del desarrollo del sis-
tema mundial capitalista. Su particularidad radica en la manera en que la di-
námica de valorización y reproducción de capital en la región permite históri-
camente la acumulación a escala planetaria, lo que al mismo tiempo configura 
su propia condición de dependencia frente a los centros imperialistas. Con 
base en las características del origen del desarrollo desigual y combinado del 
sistema, se puede distinguir que los aspectos o elementos de mayor peso que 
dan cuenta de las raíces de la formación dependiente del capitalismo latinoa-
mericano son tres. 

Un primer elemento es el problema de la división internacional del trabajo, 
ya que la función que comienza a cumplir América Latina como exportado-
ra de materias primas y alimentos dentro del mercado mundial, a partir del 
momento en que la gran industria se desarrolla en los países centrales, es con-
tribuir a que el eje de acumulación en las economías dominantes pase de la 
plusvalía absoluta a la relativa; en otras palabras, que la acumulación dependa 
más del aumento de la capacidad productiva del trabajo que simplemente de 
la explotación del trabajador, contrario a lo que ocurre en las economías perifé-
ricas. Por lo tanto, América Latina ayuda a contrarrestar la caída de la tasa de 
ganancia provocada por el aumento de la capacidad productiva, transfiriendo 
valor hacia el centro, lo que genera un intercambio desigual entre los produc-
tos exportados por la periferia y los importados desde los países desarrollados. 

Un segundo elemento del capitalismo dependiente es la ruptura del ciclo 
del capital, es decir, la división entre las fases de circulación y de producción. 
Esto sucede debido a que las mercancías producidas en las economías subor-
dinadas, desde el momento en que pasan a la fase de circulación, se desplazan 
totalmente hacia el mercado mundial; por lo tanto, de acuerdo con Marini 
(1979), «la producción latinoamericana no depende para su realización de la 
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capacidad interna de consumo» (p. 50). Puesto que la producción tiene como 
destino el exterior, se establece una estructura productiva profundamente se-
parada de las necesidades de consumo de las masas trabajadoras; «este divor-
cio entre el productor y el consumidor crea las condiciones para que, en una 
economía de esta naturaleza, el trabajador pueda ser explotado prácticamente 
hasta el límite» (Marini, 1981, p. 3).

Tal desencuentro se genera a partir de las condiciones particulares de ex-
plotación en dicha economía. Así es como finalmente va tomando forma una 
modalidad de capitalismo, el dependiente, en donde el consumo de la pobla-
ción trabajadora se constituye en un elemento secundario en relación con los 
sectores, ramas o unidades productivos más dinámicos dentro de la acumu-
lación dependiente. En definitiva, un capitalismo en donde los trabajadores 
cuentan más como productores de valor que como consumidores, por lo que 
su papel en el mercado local tiende a ser poco productivo. Esto empata con la 
tendencia del capitalismo dependiente a crear patrones de reproducción del 
capital volcados hacia mercados exteriores. Es un capitalismo al que le preo-
cupa más el poder de consumo de los trabajadores de las regiones donde se 
exporta que los de la economía local (Osorio, 2014).

Por último, el elemento definitorio del capitalismo latinoamericano y fun-
damento de la dependencia es la superexplotación de la fuerza de trabajo. Ante 
las necesidades de transferir valor hacia las economías centrales y las carac-
terísticas que envuelven el ciclo del capital en América Latina, por el tipo de 
valores producidos y la manera de producir la plusvalía en cada una de las 
economías, se configura un proceso de reproducción del capital en los países 
dependientes, que se define «por la mayor explotación de la fuerza física del 
trabajador […] y tiende normalmente a expresarse en el hecho de que la fuer-
za de trabajo se remunere por debajo de su valor real» (Marini, 1979, p. 93). 

Para compensar las transferencias de valor por parte del capital en las eco-
nomías periféricas, vía la producción de más valor y no mediante la produc-
tividad, se establecen internamente condiciones peculiares de explotación de 
la fuerza de trabajo, que, a consideración de Jaime Osorio (2016), apuntan al 
incremento en la tasa de explotación, en tanto explica la forma fundamental 
de producción de plusvalía y da cuenta de por qué el aparato productivo y la 
esfera de la circulación tienden a caminar desligados. Serán tres los mecanis-
mos que engendrarán esta forma de explotación del trabajo: la intensificación 
del trabajo, la prolongación de la jornada de trabajo y la expropiación de una 
parte del fondo del consumo obrero para el fondo de acumulación de capital. 

Para Marini (1979), la característica esencial de estos tres procedimientos es 
que al trabajador se le niegan las condiciones necesarias para reponer el des-
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gaste de su fuerza de trabajo.3 Retomando la tesis más importante y de mayor 
peso dentro de la propuesta teórica realizada por Marini (1979), según la cual 
«el fundamento de la dependencia es la superexplotación del trabajo» (p. 101), 
se reconocerá que el núcleo central de la reproducción de capital en América 
Latina es su modalidad de explotación redoblada, término que da cuenta de los 
mecanismos mediante los cuales se viola sistemáticamente el valor de la fuer-
za de trabajo (Osorio, 2009).

De esta manera, la región de América Latina, al romper el dominio colo-
nial, al entrar el capitalismo en su fase imperialista e insertarse en la división 
internacional del trabajo dentro de esta etapa de desarrollo del sistema mun-
dial, asumirá la forma de un capitalismo dependiente. Al respecto, Theotonio 
dos Santos (2021) indica:

Las huellas de un régimen colonial exportador dieron los parámetros de 
la América Latina «liberada». No solamente porque se nos arrebataba 
gran parte de nuestros excedentes, sino fundamentalmente porque nues-
tras estructuras económico-sociales eran dependientes y las revoluciones 
liberadoras no lograron cambiar las bases de estas estructuras, domina-
das como estaban por la oligarquía criolla. Creemos haber aclarado esta 
cuestión básica: el subdesarrollo no es un estadio atrasado y anterior al 
capitalismo, sino una consecuencia de él y una forma particular de su 
desarrollo: el capitalismo dependiente (p. 303).

Recesión global y la crisis contemporánea del imperialismo 
A finales de 2008, la caída del banco de inversiones Lehman Brothers en Esta-
dos Unidos sacudió la economía mundial. Las severas dificultades por la fi-
nanciación de las viviendas y su impacto en el conjunto del sistema financiero 
y bancario estadounidense, como consecuencia del hiperendeudamiento pro-
piciado por varias décadas de un mercado desregulado, generaron grandes 
problemas prácticamente sobre todos los sectores de la economía norteameri-
cana. Como menciona David Harvey (2012), se trataba de la madre de todas 
las crisis, puesto que la confianza de los consumidores se desplomaba, se de-
tenía la construcción de nuevas viviendas, se debilitaba la demanda efectiva, 
disminuían las ventas al por menor, crecía el desempleo y cerraban almacenes 
y fábricas. Muchas de las figuras emblemáticas tradicionales de la industria 

3  La intensificación y prolongación del trabajo sucede porque se obliga al trabajador a realizar un dispendio 
de fuerza de trabajo superior al que debería proporcionar normalmente, lo cual provoca su agotamiento pre-
maturo. La expropiación del fondo del consumo obrero ocurre porque se le retira la posibilidad de consumir 
lo estrictamente indispensable para conservar su fuerza de trabajo en estado normal.
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estadounidense estuvieron cerca de la bancarrota y hubo que organizar su 
rescate temporal (p. 12).

Rápidamente, los efectos se expandieron al resto del planeta, lo que llevó 
a una recesión generalizada, en la que el comercio y la economía mundial 
sufrieron graves afectaciones. Si bien en sus inicios se expresó como un pro-
blema exclusivamente financiero, esto sólo fue la cara visible y el punto de 
partida de lo que Robert Brenner (2009) distinguió como el declive profundo 
y duradero de la tasa de rendimiento global debido a la sobrecapacidad en 
las industrias manufactureras mundiales que causó el colapso del comercio y 
la economía mundial.4 Esto suscitó un descenso espectacular del comercio en 
2009, cuando se registró un volumen del −12.2 %, debido en parte a la reduc-
ción de los precios del petróleo y otros productos primarios, además de que la 
producción mundial medida por el producto interno bruto (PIB) disminuyó 
el 2.3 % en el mismo año, primera vez que se registró un descenso de estas 
características desde el final de la Segunda Guerra Mundial. Considerados 
en conjunto estos hechos, supusieron la desaceleración económica mundial 
más pronunciada desde la gran crisis de 1929 (Organización Mundial del Co-
mercio [OMC], 2010). Así, de nueva cuenta se afirmó la tendencia histórica 
de las crisis comerciales, las cuales, como afirma Engels (1847), son cada vez 
más violentas y universales, y se han convertido ya en crisis en toda regla del 
mercado mundial (pp. 9-10).

Dicho colapso representó el inicio de la debacle de la fase contemporánea 
de la economía global, pues, como menciona el economista Michael Roberts 
(2022), tras la crisis financiera de 2008, el mundo se sumergió durante la dé-
cada de 2010 en una gran recesión. Este escenario llevó a que durante este 
periodo la economía y el régimen de acumulación global vigente perdieran 
dinamismo, tal cual sucedió con dos de sus principales variables dinámicas: 

4  Brenner (2009) detalla que la causa principal, aunque no la única, del declive de la tasa de beneficio ha 
sido una tendencia persistente a la sobrecapacidad en las industrias manufactureras mundiales, refiriéndose 
a que nuevos poderes industriales fueron ingresando uno tras otro al mercado mundial: Alemania y Japón, 
los nuevos países industrializados del noreste asiático, los tigres del sudeste asiático y, finalmente, el levia-
tán chino. Esas economías de desarrollo tardío producían los mismos bienes que ya producían las economías 
más tempranamente desarrolladas, pero más baratos. El resultado ha sido un exceso de oferta en relación 
con la demanda en una industria tras otra, y eso ha implicado precios y, por lo mismo, beneficios bajos. Las 
empresas que han sufrido reducción de beneficios, además, no han abandonado dócilmente sus industrias: 
han intentado conservar su lugar recurriendo a la capacidad de innovación, aumentando la inversión en 
nuevas tecnologías. Huelga decir que eso no ha hecho más que empeorar la sobrecapacidad a causa de la caí-
da de su tasa de rendimiento, pues los capitalistas obtenían plusvalías cada vez menores a sus inversiones. 
De ahí que aminoraran el crecimiento en maquinaria, equipo y empleo, y, al mismo tiempo, a fin de restaurar 
la rentabilidad, contuvieran las indemnizaciones por desempleo, mientras los Gobiernos reducían el gasto 
social. Pero la consecuencia de todos estos recortes de gasto ha sido un problema de demanda agregada a 
largo plazo. La persistente endeblez de la demanda agregada ha sido el origen inmediato de la endeblez a 
largo plazo de la economía (pp. 11-22). 
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el comercio y la inversión extranjera directa (IED). Mientras que entre 1990 
y 2007 el volumen del comercio mundial de bienes se expandió a una tasa 
media del 6.3 % anual, entre 2012 y 2021 apenas lo hizo a un 2.4 % anual. Por 
su parte, sólo en 2015 y 2016 los flujos anuales de IED superaron ligeramente 
su nivel máximo anterior a la crisis (1.9 billones de dólares), alcanzado en 
2007. La participación del comercio de bienes en el PIB mundial alcanzó su 
nivel máximo histórico (25 %) en 2008, y en 2021 llegó al 23 %. Por su parte, la 
participación de los flujos de IED en el PIB mundial alcanzó su máximo (4 %) 
en 2000, y en 2021 apenas llegó al 1.6 % (Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe [CEPAL], 2023:33).

Esta pérdida de dinamismo en la economía mundial expresó lo que Marx 
(2009b) llamó baja tendencial de la tasa de ganancia, ya que, de acuerdo con un 
análisis realizado por Roberts (2020), la actual fase de acumulación capitalista 
se ha distinguido por la relativa recuperación neoliberal al colapso de la tasa 
de ganancia ocurrido entre finales de la década de los años sesenta y princi-
pios de los ochenta. Pues, aunque hay un corto periodo en el que la rentabili-
dad se recuperó mínimamente al iniciar esta fase (alcanzó su punto máximo 
a finales de los noventa), se mantuvo a un nivel todavía muy por debajo de la 
edad de oro del capitalismo, ocurrida después de la Segunda Guerra Mundial 
y hasta mediados de los años sesenta; asimismo, en el llamado periodo neoli-
beral, la tasa de ganancia después de su caída a finales de los años noventa no 
retornó a sus niveles máximos; por el contrario, mantuvo una caída constante 
en los años posteriores hasta llegar al periodo 2009-2019, en el cual se estancó 
y sufrió sus peores caídas5.

Bajo este contexto, el comercio mundial se desajustó y los movimientos de 
capital se detuvieron a tal grado que algunos autores han llegado a hablar del 
fin de la globalización (García, 2019; Roel, 2022). Sin embargo, más que de-
clarar el inicio de la desglobalización o una reglobalización económica como 
otros han declarado (Esquivel, 2022), la Gran Recesión expresó su fuerza hacia 
un nuevo reajuste en el despliegue del imperialismo, y con mayor precisión 
en la lucha y disputa interimperialista o, como diría Ernest Mandel (1985), 
en la concurrencia interimperialista acentuada (p. 3). A consecuencia de esta 
crisis y caída de la economía mundial, las principales economías centrales y 
desarrolladas como China, Estados Unidos y algunas de Europa comenzaron 
a reorganizar su dominio y el movimiento de sus capitales alrededor del mun-

5  Roberts (2020) señala que esta restauración pudo efectuarse en lo fundamental elevando la tasa de plusva-
lía a través de una contracción real de los salarios, reduciendo los costes laborales en general y aumentando 
la tasa de plusvalía.
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do, en particular en América Latina y el sudeste asiático, regiones que se han 
convertido en «polos» de interés para establecer segmentos de los procesos 
productivos de empresas trasnacionales, pues disponen de una mayor renta-
bilidad a través de nuevas tendencias productivas y comerciales, y sirven al 
objetivo de remarcar las áreas de influencia de las economías desarrolladas, 
destacando en este marco nuevos procesos y estrategias de relocalización pro-
ductiva por parte de potencias capitalistas y económicas que están lejos de 
representar una restitución de la extensión universal del capitalismo en su 
fase contemporánea.

Dicho de otra manera, como sostiene Samir Amin (1980), toda crisis en el 
sistema capitalista, en tanto manifestación del mal funcionamiento de la ley 
del valor que se revela por desequilibrios que hacen imposible la obtención 
del valor y desencadenan, en consecuencia, la caída de las tasas de beneficio, 
es una crisis de relaciones de producción capitalista (pp. 9-10). Pero, además, 
si hoy en día el espacio en el cual opera la ley del valor es en el conjunto del 
sistema imperialista, la crisis debe ser captada, antes que nada, a ese nivel, 
es decir, como expresión de la imposibilidad de asegurar la circulación inter-
nacional del capital y la realización mundial del valor. Por ello la dimensión 
principal en que se expresa la actual crisis se sitúa en el campo de la división 
internacional del trabajo y su vigente fase.

A partir de dicha idea se puede señalar que, durante la década de 2010 y 
principios de la siguiente, el mundo naufraga en una etapa de transición entre 
los límites alcanzados por el ciclo de acumulación de capital aún vigente y el 
nacimiento de uno nuevo que busca mayores tasas de rentabilidad y plusva-
lía, cuya mutación puso nuevamente en entredicho las contradicciones de su 
fase imperialista. En otras palabras, aunque en gran medida fueron los proce-
sos e interacciones operados a nivel del sistema mundial capitalista donde se 
germinó la actual crisis, las respuestas a ésta nuevamente se ubicaron y em-
prendieron sobre las líneas que traza la dinámica contemporánea del mercado 
mundial, y con mayor exactitud en las relaciones e intercambios establecidos 
hoy en día entre economías que históricamente han participado de manera di-
ferenciada y especializada en la división internacional del trabajo. Esas econo-
mías básicamente se agrupan y distinguen las unas de las otras por los niveles 
en la composición orgánica de capital, sus niveles de productividad y el tipo 
de bienes producidos, lo que origina un desarrollo desigual del sistema mun-
dial, en donde convergen en un único y mismo proceso formas de capitalismo 
desarrollado y subdesarrollado o dependiente.

De esta forma, si el problema fundamental de la Gran Recesión radicó en 
la dificultad que enfrentaba el sistema para mantener en un inicio la tasa de 
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beneficio global y más tarde al menos optar por su recuperación, los recursos 
para la salvación de la propia economía mundial se encontraban en la misma 
escala y nivel de comportamiento de la fase imperialista, por lo cual era ne-
cesario estimular el crecimiento de la tasa de ganancia mundial a través de 
incrementar la explotación y a su vez aumentar la cuota de plusvalía en el 
marco de la vigente división internacional del trabajo. 

En este sentido, ante la necesidad de disponer de una mayor masa de plus-
valía, el peso de la solución recayó sobre la dinámica interna de las economías 
dependientes, gracias a las condiciones establecidas en la actual división in-
ternacional del trabajo, en la que se acentúa la baja composición orgánica del 
capital a diferencia de los niveles cada vez mayores en las economías desarro-
lladas y, fundamentalmente, por la superexplotación del trabajo o la remune-
ración por debajo del valor de la fuerza de trabajo, en tanto sello característico 
de las economías subdesarrolladas, permite elevar la tasa y la masa de plus-
valía sin alterar la composición orgánica del capital o sin presionar a la baja 
la tasa de ganancia (Osorio, 2018). Dicho de otra manera, este periodo supuso 
en el fondo descargar sobre la fuerza de trabajo de las regiones, economías 
y países periféricos y dependientes la solución a la crisis del capital a escala 
global y la caída tendencial de la tasa de ganancia, que conllevó a su vez la 
agudización de la tendencia histórica del capitalismo al desarrollo desigual y 
combinado.

América Latina en la crisis contemporánea del imperialismo
En el caso de América Latina, la crisis económica global y los remedios aplica-
dos a las economías dependientes para tratar de contrarrestar sus efectos lle-
varon a una desaceleración del comercio externo; bajo dinamismo económico; 
estancamiento de la producción; reducción de los recursos y gastos públicos; 
descenso en la redistribución del ingreso; crecimiento de la informalidad, y 
aumento del desempleo y altos niveles de pobreza y desigualdad, lo que sig-
nificó un mayor deterioro en las condiciones de vida de la población de esta 
región. 

Los primeros efectos se sintieron de manera inmediata en plena caída fi-
nanciera global, cuando se interrumpió la fase del crecimiento económico re-
gional, que se expresó principalmente en un marcado impacto negativo del 
comercio exterior que afectó la economía de la región: después de crecer en 
promedio un 17 % anual entre 2003 y 2008, el valor de las exportaciones cayó 
abruptamente. Durante el primer semestre de 2009, el valor de las exportacio-
nes de la región disminuyó un 31 % con respecto al mismo periodo de 2008, 
con una caída del 15 % en volumen y el 18 % en precio, mientras que el valor 
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de las importaciones se redujo un 29 %, con una caída del 25 % en volumen y 
del 5 % en precio, lo que significó un deterioro de los términos de intercambio 
del 12 % y una contracción del PIB del –1.9 % (CEPAL, 2009).

Posteriormente, si bien la región sufrió la caída de mayor magnitud en la 
actividad económica registrada hasta ese momento en su historia, se recuperó 
de forma muy acelerada: en dos trimestres la región volvió a mostrar tasas 
de crecimiento similares a las observadas antes de la crisis (CEPAL, 2010); sin 
embargo, los efectos de esta crisis económica mundial nuevamente se hicieron 
presentes en los siguientes años. El pobre desempeño del comercio mundial 
desde finales de 2011 y especialmente durante 2012 abrió una nueva etapa en 
el comercio de América Latina representada por la caída creciente en el volu-
men, precio y valor de las exportaciones, que, a pesar de una breve recupera-
ción en 2017 y 2018, continuó y tocó fondo nuevamente en 2020.

En particular, el comercio exterior regional tuvo un desempeño muy des-
favorable en el cuatrienio 2012-2016, incluso con un mayor impacto que el 
padecido durante la crisis de 2008 y 2009, el cual llevó a que en este periodo 
el índice de precios de la canasta exportadora de la región acumulara una 
baja del 35 % (CEPAL, 2016); la consecuencia fue que se clausuró el ciclo de 
auge de los precios de las materias primas. Aunque desde mediados de 2019 
comenzó una desaceleración generalizada en toda la región, debido entre 
otros factores al agravamiento de la guerra comercial entre China y Esta-
dos Unidos, se agudizó de nueva cuenta con la crisis sanitaria global por 
covid-19 en enero de 2020, pues el comercio y las actividades productivas se 
paralizaron en todo el planeta, golpeando fuertemente a la economía mun-
dial, que tuvo ese año una caída de volumen del comercio de 5.3 % y del PIB 
de 3.6 % (OMC, 2021).

Aunque esta contracción mundial se produjo básicamente en el primer se-
mestre de 2020, cuando las políticas sanitarias fueron más duras, y comenzó 
a recuperarse de manera inmediata al inicio del segundo semestre del mis-
mo año, cuando las medidas de distanciamiento comenzaron a flexibilizarse 
en algunos países, América Latina sufrió un impacto mayúsculo en esta co-
yuntura sanitaria, ya que la crisis económica y social se prolongó más allá de 
lo padecido en otras partes del mundo y se convirtió en la región más afecta-
da debido a las dinámicas que en las últimas décadas mantuvieron vigente 
su condición estructural de dependencia. Esas dinámicas se ven expresadas 
particularmente en su papel subordinado dentro del encadenamiento glo-
bal y en el conjunto del comercio internacional fuertemente afectado por la 
reducción de los intercambios comerciales; su vocación primaria y la caída 
de los precios de estos productos; el empeoramiento de las condiciones fi-
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nancieras mundiales que engrosó buena parte de las deudas externas de los 
países; una menor demanda de servicios turísticos, que son el motor econó-
mico de un número importante de países de la región, y la reducción de las 
remesas.

De esta manera, por ejemplo, la caída del PIB en 2020 en esta región fue del 
6.8 %, casi el doble en comparación con el promedio mundial (CEPAL, 2021b). 
Por otra parte, en la etapa más crítica de la pandemia, de diciembre de 2019 a 
mayo de 2020, la caída del volumen del comercio mundial de bienes fue del 
–18.3 % en exportaciones y –15.8 % en importaciones, mientras que a nivel 
regional el porcentaje fue mucho mayor: –26.1 % y –27.4 %, respectivamente 
(CEPAL, 2020c); asimismo, en todo el 2020, el valor de las exportaciones re-
gionales se redujo un 10 % (CEPAL, 2021a) frente a un 8 % a nivel mundial 
(OMC, 2021) y, además, América Latina tuvo una menor recuperación que el 
promedio mundial respecto a los volúmenes exportados en los ocho primeros 
meses de 2021 con un 7 % respecto al 12 % global (CEPAL, 2021b).

Sin embargo, aunque la emergencia sanitaria provocó un duro golpe a la 
economía de la región, como se expuso líneas arriba, desde años anteriores 
ésta ya se encontraba sobre una base muy endeble, y la pandemia sólo termi-
nó por acentuar la crisis. Muestra de ello fue que, en el decenio posterior a la 
crisis financiera mundial (2010-2019), la tasa de crecimiento del PIB regional 
disminuyó del 6 % al 0.2 % en promedio; de hecho, el periodo 2014-2019 fue 
el de menor crecimiento desde la década de los cincuenta (0.4 %) (CEPAL, 
2020b). Asimismo, la deuda pública bruta de los Gobiernos centrales creció 
considerablemente en el último periodo, pasando del 30.6 % del PIB en 2010 a 
un 46 % del PIB registrado en 2019 e incrementando 9.3 puntos porcentuales 
en 2020 al registrar un 55.3 % del PIB (CEPAL, 2020a).

La forma en que América Latina padeció los estragos de la crisis contempo-
ránea del sistema imperialista se tradujo en el declive de su economía durante 
este periodo; la caída fue a tal grado que se ha llegado a hablar de una segunda 
década perdida, marcada —al igual que la de los ochenta— por el estancamien-
to económico y el deterioro social (Bona y Flores, 2022). En consecuencia, las 
condiciones de vida, sociales y laborales de la población sufrieron graves de-
terioros y una ofensiva por parte de las clases y sectores dominantes, quienes 
endurecieron los métodos para incrementar los niveles de explotación del tra-
bajo y la depreciación de la fuerza de trabajo.

Como señala la CEPAL (2021a), después de más de un decenio de creci-
miento relativamente acelerado en Latinoamérica, durante el que aumentó 
la participación laboral y disminuyó la desocupación y la informalidad labo-
ral, desde 2015 los indicadores del mercado de trabajo muestran tendencias 
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adversas, caracterizadas por el paulatino incremento de la desocupación y 
el empeoramiento de la calidad del empleo, situación que se agravó drásti-
camente por los profundos efectos de la crisis sanitaria, económica y social 
causada por la pandemia de covid-19; esto ha llevado a una fuerte contracción 
del empleo en los países de la región, sobre todo por la progresiva incapaci-
dad de absorber la oferta de mano de obra y crear empleos de carácter formal, 
con ingresos laborales más altos y estables, y dar cobertura a los sistemas de 
protección social.

Entre las consecuencias más significativas de esta situación se encuentra 
el aumento en la tasa de desocupación, la cual pasó del 6.3 % en 2008 al 8 % 
en 2019, y al 10.6 % en 2020 (Organización Internacional del Trabajo [OIT], 
2021a); se estimaba que antes de la pandemia esta tasa incluía aproximada-
mente 26.3 millones de personas que buscaban un empleo sin conseguirlo 
(CEPAL y OIT, 2020). Por otra parte, en cuanto a la informalidad es muy sig-
nificativo su aumento en el último periodo, ya que, tras un avance en materia 
de formalización entre 2003 y 2014, desde ese último año la informalidad ha 
venido incrementándose sistemáticamente, pasando de representar el 49.5 % 
del total de los ocupados en 2014 a concentrar el 50.6 % en 2018 y el 51 % en 
2019 (OIT, 2020). Además, debido a la emergencia sanitaria, alrededor de 26 
millones de personas perdieron sus trabajos durante 2020 (OIT, 2021b).

En este mismo contexto, la recuperación parcial del empleo desde la se-
gunda mitad de 2020 fue liderada por las ocupaciones informales, las cuales 
representaron alrededor del 70 % o más de la creación neta de trabajo a partir 
de este periodo y hasta mediados de 2021 (OIT, 2021b). En la misma sintonía, 
en la década de 2010 hubo una desaceleración del crecimiento de los salarios 
mínimos reales. Particularmente, desde 2014 la tendencia de los aumentos sa-
lariales ha sido decreciente, y en 2019 la mediana de las tasas de crecimiento 
del salario real del empleo registrado fue la más baja de los últimos años (1 %) 
(CEPAL y OIT, 2020).

Adicionalmente, como señala la OIT, en los últimos dos decenios el número 
total de horas trabajadas a nivel global ha aumentado en término medio; sin 
embargo, dentro de esta tendencia el promedio de las horas trabajadas dis-
minuyó en los países de ingreso más alto, y aumentó en los países de ingreso 
más bajo, particularmente esto ocurrió desde el peor momento de la Gran Re-
cesión desencadenada por la crisis financiera de 2008 (OMC, 2017). Específica-
mente al hablar de América Latina, el promedio de horas efectivas de trabajo 
semanales en 2019 fue de 40.4 horas. Aunque esta cifra se ubicó por debajo 
de la media mundial, que fue de 44.2 horas, estuvo por encima del promedio 
de horas de trabajo semanales de las regiones y economías desarrolladas, es 
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decir, de América del Norte y Europa septentrional, meridional y occidental 
(36.9 horas)6.

De igual manera, persiste una situación desigual con los trabajadores que 
tienen una semana laboral de más de 48 horas, pues las extensas jornadas les 
generan profundos y múltiples efectos negativos. Esta condición se da princi-
palmente por los bajos salarios que se pagan por hora, ya que los trabajadores 
a menudo tienen que trabajar más horas sólo para poder cubrir sus gastos del 
mes. Aproximadamente, en 2019, antes del inicio de la pandemia, un tercio de 
la población ocupada mundial (35.4 %) trabajaba más de 48 horas semanales. 
La proporción de trabajadores con una semana de trabajo larga es sustancial-
mente menor en los países desarrollados que en los subdesarrollados, esto es, 
las tasas más altas se encuentran en las economías más pobres y con menor in-
greso. Así pues, es de esperar que América Latina tenga un mayor porcentaje 
de trabajadores con una semana laboral de más de 48 horas (19.5 %) que el de 
las economías centrales y desarrolladas: América del Norte (13.8 %) y Europa 
septentrional, meridional y occidental (11.6 %)7.

Asimismo, después de más de una década de avances en la reducción de 
la pobreza y pobreza extrema en América Latina, a partir de 2015 volvieron 
a aumentar. En ese año, el porcentaje de la población de la región que se en-
contraba en esa circunstancia era del 29.8 % en pobreza y 10.4 % en pobreza 
extrema, que traducido en millones de personas son 171 y 52, respectivamen-
te. En los años siguientes, el incremento fue constante, pues creció 0.7 puntos 
porcentuales promedio por año hasta 2019, año en que el 30.5 % de la pobla-
ción se encontraba en situación de pobreza, porcentaje equivalente aproxima-
damente a 187 millones de personas; de éstas, 70 millones, es decir, 11.3 % de 
la población, se encontraban en situación de pobreza extrema. 

Finalmente, en 2020 la situación se agravó: el 33 % de la población de Amé-
rica Latina se encontraba en situación de pobreza y un 13.1 % vivía en condi-
ciones de pobreza extrema. Esto significa que aproximadamente 204 millones 
de personas no tenían ingresos suficientes para cubrir sus necesidades básicas 
y de ellas 81 millones carecían incluso de los recursos para adquirir una ca-
nasta básica de alimentos. En otras palabras, la tasa de pobreza se ubicó en 
un nivel similar al de finales de la década del 2000, mientras que la pobreza 
extrema se elevó a niveles registrados veinte años atrás (CEPAL, 2022). Esto 

6  De acuerdo con la OIT (2023), las regiones con los promedios más altos de horas de trabajo semanales son 
Asia meridional (50.9 horas) y Asia oriental (49.5 horas). 
7  Según los datos de la OIT (2023), las proporciones más elevadas de trabajadores con una semana laboral 
larga se registran en Asia meridional (57.1 %) y Asia oriental (47.7 %). África es el segundo continente con ma-
yor proporción de trabajadores con semanas laborales largas (27.2 %), sobre todo África septentrional (40.0 %).
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contrasta con el saldo positivo de los multimillonarios de la región, que incre-
mentaron su patrimonio un 14 % entre 2019 y 2021 (CEPAL, 2022).

Por otra parte, si bien debido a la pandemia y a la crisis sanitaria se amplia-
ron las medidas y programas de protección social, principalmente orientados 
al tema de salud y reactivación económica, en los últimos años hubo una dis-
minución de la protección social, tanto la vinculada a los aportes realizados en 
función de la inserción laboral de los trabajadores (contributiva) como la finan-
ciada exclusivamente a través de impuestos generales (no contributiva), lo que 
arrojó la desprotección de grupos y sectores sociales principalmente en materia 
de sistemas de pensiones y salud, un fenómeno que se asocia con el alto nivel de 
informalidad laboral y la pérdida de sistemas universales de protección social.

Esto se vio reflejado en la disminución del porcentaje de cobertura efectiva 
del sistema de pensiones en la población económicamente activa, la cual pasó 
de un notable incremento entre 2000 y 2009 (de 35.4 % pasó a 43.5 %) a tener 
entre 2010 y 2019 un crecimiento considerablemente menor (de 45.5 % pasó a 
46.8 %). Esta situación se agravó con la crisis por covid-19, pues se intensificó 
la caída que ya se observaba en 2019: se registró una reducción de 2.1 puntos 
porcentuales en la cobertura, que llegó al 44.7 % en 2020, y representó una 
pérdida agregada de 4 182 304 de cotizantes entre 2020 y 2019 (CEPAL, 2022).

Por su parte, la pandemia colocó los reflectores sobre los sistemas de salud 
en la región, destacando las dificultades de financiamiento, el bajo gasto pú-
blico, los altos niveles de gasto privado provenientes del bolsillo de las per-
sonas y la fragmentación de los sistemas, que en su conjunto condicionan la 
cobertura, capacidad y calidad en la atención a la población. Por ejemplo, has-
ta 2019, poco más de la mitad del total del gasto en salud en América Latina 
provenía de fuentes públicas (56 %), lo que marca una notable diferencia con 
otras regiones que cuentan con sistemas de salud más desarrollados, como los 
países de la Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), 
donde el 76 % del gasto es de origen público (CEPAL, 2022).

Por otro lado, antes de la crisis sanitaria, sólo el 60.5 % de la población ocu-
pada estaba afiliada o cotizaba en los sistemas de salud (CEPAL, 2021a). Ade-
más, la disponibilidad promedio de 20 médicos por cada 10 000 habitantes en 
la región está muy por debajo de la cifra promedio de 35 médicos por cada 
10 000 habitantes que alcanzan los países de la OCDE y de los parámetros reco-
mendados por la Organización Mundial de la Salud (OMS), que es de un míni-
mo de 30 médicos por cada 10 000 habitantes, y una situación similar se vive en 
cuanto al número de camas hospitalarias disponibles: mientras que en Améri-
ca Latina hay 2.0 por cada 1000 habitantes, los países de la OCDE cuentan con 
4.8 por cada 1000 habitantes, una diferencia muy marcada (CEPAL, 2022).
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Conclusiones
Lejos de que América Latina supere la condición de dependencia, ésta conti-
núa estando vigente; incluso, se podría decir que se ha vuelto más fuerte en 
los últimos años como parte del proyecto de reestructuración del capitalismo 
mundial a partir de la crisis del 2007, donde, lejos de poner fin a la condición 
de subordinación en el seno de las economías latinoamericanas, o al menos 
revertir su tendencia, se reforzaron, agudizaron y acentuaron las relaciones y 
mecanismos de dependencia, en particular los vinculados con la superexplo-
tación del trabajo. 

Gran parte de este resultado se debió a la derrota del movimiento revo-
lucionario mundial, la embestida contra los trabajadores y la reorganización 
de los mercados laborales, en donde destaca el incremento de trabajadores 
disponibles para el capital a través de la masificación del trabajo femenino; 
la nueva masa de trabajadores provenientes del derrumbe del llamado so-
cialismo real; la incorporación de la economía china al mercado mundial y 
su enorme cantidad de población; el aumento de la participación de niños y 
ancianos en el mundo del trabajo, y la migración de trabajadores del mundo 
subdesarrollado a las economías centrales. En conjunto, estos procesos ensan-
charon el propio ejército industrial de reserva. También se hicieron presentes 
modificaciones en los procesos de trabajo detonadas por los propios cambios 
tecnológicos y el estallido de la era digital, que permitieron acelerar los ritmos 
y la intensificación de la producción; someter a un mayor control el trabajo, y 
aumentar la productividad. Además, como parte de esta derrota, se hicieron 
amplios los regímenes y las relaciones laborales caracterizados por la fuerte 
tendencia hacia la conjunción de múltiples procesos como la flexibilización, 
la informalidad, la precarización y la tercerización, que afectaron gravemente 
las condiciones de trabajo, salariales y de vida de millones de trabajadores. 

Este contexto ejerció fundamentalmente una presión a la baja sobre los sa-
larios y las condiciones de trabajo en las regiones y economías dependientes, 
lo que está provocando una nueva transformación productiva mundial que 
hasta el momento no vislumbra buenas señales para la región, puesto que, si 
el imperialismo y la dependencia siguen vigentes, difícilmente América La-
tina podrá superar su condición como región subordinada a la dinámica del 
mercado mundial.  
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